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Beyond Antibiotics: The Emerging Role of Antiseptics in Veterinary 
Ophthalmology

Introducción
La resistencia bacteriana a los antibióticos constituye 

uno de los principales retos actuales en medicina, tan-
to humana como veterinaria. En el ámbito oftalmoló-
gico, el uso empírico o indiscriminado de antibióticos 
tópicos ha favorecido la aparición de cepas resistentes, 
como Staphylococcus pseudintermedius o Pseudomonas 
aeruginosa, caracterizadas por mecanismos complejos 
de evasión terapéutica.1,2 Estas resistencias no solo 
comprometen la eficacia de los tratamientos, sino que 
también pueden derivar en consecuencias clínicas gra-
ves, incluido el fracaso terapéutico y, en los casos más 
avanzados, la pérdida irreversible de la visión.3,4 Ade-
más, es probable que este uso indiscriminado de anti-
bióticos haya jugado un papel relevante en la elevada 
incidencia de biopelículas, cuya marcada resistencia 
frente a los antimicrobianos constituye un obstáculo 
añadido para alcanzar un resultado terapéutico satis-
factorio.

Con el objetivo de frenar esta tendencia, se han pro-
puesto diversas estrategias orientadas al uso racional 
de antimicrobianos. Entre ellas, destacan (1) la restric-
ción del uso empírico de antibióticos, (2) el fomento 
de tratamientos guiados por cultivo microbiológico o 
por citología ocular, (3) la utilización de agentes poten-

Contacto: marta.leiva@uab.cat 

El incremento sostenido de las resistencias bacterianas ha impulsado la búsqueda de alternativas terapéuticas que 

contribuyan a reducir el uso de antibióticos, particularmente en contextos de tratamiento empírico. En este escenario, 

los antisépticos tópicos oftálmicos han emergido como herramientas eficaces y seguras, aplicables tanto en la profilaxis 

periquirúrgica como en el manejo de afecciones oculares leves o superficiales. Su amplio espectro de acción —que 

abarca bacterias, hongos, virus y protozoos— junto con la baja probabilidad de inducir resistencias, los posiciona como 

aliados estratégicos en la práctica clínica diaria. Este artículo revisa la evidencia actual sobre el uso de antisépticos en 

oftalmología veterinaria, haciendo hincapié en sus aplicaciones clínicas, beneficios terapéuticos y limitaciones. Asimismo, 

se destaca la necesidad de estudios adicionales que permitan establecer protocolos específicos según la especie, la 
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ciadores de los antibióticos, y (4) la incorporación de 
antisépticos tópicos, cuando sea clínicamente viable. 
Adicionalmente, se promueve la (5) implementación 
de programas de control y vigilancia del uso de anti-
microbianos (antimicrobial stewardship).5-7 En este con-
texto, los antisépticos oftálmicos emergen como una 
herramienta terapéutica complementaria de alto valor. 
A diferencia de los antibióticos, los antisépticos oftál-
micos actúan sobre múltiples estructuras microbianas 
mediante mecanismos inespecíficos, lo que reduce de 
forma significativa la probabilidad de resistencias.8,9 
Asimismo, presentan un amplio espectro de acción, 
que abarca bacterias grampositivas y gramnegativas, 
hongos, virus, algunos protozoos y biopelículas, lo que 
los convierte en agentes muy versátiles en diversas 
situaciones clínicas.10-12 Cabe destacar que las formas 
bacterianas de las biopelículas son más resistentes al 
sistema inmune y a los antibióticos que sus homólogas 
planctónicas de vida libre, por lo que las infecciones re-
lacionadas con ellas son persistentes y suelen mostrar 
recurrencia, lo que puede tener consecuencias irrever-
sibles para el ojo. 

El presente artículo tiene como objetivo revisar de 
forma crítica el papel de los antisépticos en oftalmo-
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logía veterinaria, evaluando su eficacia, seguridad y 
aplicaciones clínicas actuales, así como su potencial 
para reducir la dependencia de antibióticos tópicos y 
mejorar el abordaje terapéutico en caso de biopelícu-
las. Asimismo, se proponen recomendaciones prácticas 
para su uso racional e integrado, identificándose áreas 
prioritarias para la investigación futura.

Principales aplicaciones de los 
antisépticos en oftalmología veterinaria 

El uso de antisépticos representa una estrategia cada 
vez más valorada para el manejo de enfermedades in-
fecciosas oculares leves, y como coadyuvantes en in-
fecciones crónicas o recidivantes. No obstante, a pesar 
de que diversos antisépticos han demostrado eficacia 
clínica en el tratamiento o soporte de ciertas enferme-
dades oftálmicas, la evidencia clínica es aún limitada, 
por lo que se requieren estudios prospectivos y ensa-
yos controlados para validar la eficacia terapéutica en 
infecciones oculares activas. 

Desde nuestro punto de vista, el papel de los anti-
sépticos oculares es especialmente relevante en cuatro 
ámbitos: (1) antisepsia perioperatoria, (2) higiene ocu-
lar de rutina, (3) control de afecciones leves de superfi-
cie ocular y /o anejos (p. ej., alteraciones de la película 
lagrimal, conjuntivitis, blefaritis o úlceras corneales 
simples, entre otras) y (4) manejo de queratitis o quera-
toconjuntivitis recurrentes o crónicas. 

En nuestra experiencia, la citología de superficie 
ocular representa una herramienta diagnóstica rápida 
y eficaz, que permite ajustar de manera más objetiva 
el tratamiento inicial y decidir si es más apropiado 
el uso de antisépticos, antibióticos o la combinación 
de ambos. Así, cuando en la citología no se obser-
van formas bacterianas o se observan escasas formas 
extracelulares, puede corresponder a flora normal o 
contaminación,13 por lo que optamos por el uso exclu-
sivo de antisépticos. En el caso de observar bacterias 
intracelulares, ello obliga generalmente a instaurar 
tratamiento antibiótico.14 No obstante, si dichas formas 
intracelulares son poco numerosas, puede plantearse 
el uso de antisépticos, reservando los antibióticos para 
las situaciones con una carga bacteriana de moderada 
a significativa. Finalmente, en lesiones crónicas o recu-
rrentes, además de realizar cultivo bacteriano,15 asocia-
mos antisépticos al tratamiento antibiótico, con el fin 
de favorecer la penetración de este último y optimizar 
la respuesta clínica.16

Principales antisépticos en oftalmología 
veterinaria

En oftalmología, tanto humana como veterinaria, se 
han empleado diversos tipos de antisépticos con fines 

profilácticos y terapéuticos. A continuación, se descri-
ben los principales productos utilizados en el ámbito 
oftálmico, sus mecanismos de acción y sus característi-
cas más destacadas. 

Por otro lado, la Tabla 1 resume de forma compara-
tiva y práctica la información más relevante sobre los 
antisépticos más comúnmente empleados en oftalmo-
logía, incluyendo sus mecanismos de acción, espectro 
antimicrobiano y características clínicas.

Povidona iodada
Uno de los antisépticos más ampliamente utilizados 

es la yodopovidona, un complejo del yodo molecular 
con un polímero portador que actúa liberando yodo 
libre lentamente y de forma controlada. Este yodo pe-
netra las membranas celulares microbianas y se une a 
proteínas, lípidos y ácidos nucleicos, lo que provoca su 
desnaturalización. Su espectro de acción es muy am-
plio e incluye bacterias grampositivas y gramnegativas, 
hongos, virus, protozoos, esporas y biopelículas.11,17 

En concentraciones diluidas, como el 0,2-1 %, ha 
demostrado ser eficaz y bien tolerada por la superfi-
cie ocular,18 inhibiendo la formación de biopelículas y 
reduciendo la estabilidad de las ya establecidas.19 Sin 
embargo, cabe destacar que puede causar irritación si 
se utiliza sin diluir o si se mantiene en contacto prolon-
gado con la superficie ocular. 

En España, se comercializan formulaciones oftálmi-
cas específicas de povidona yodada destinadas al uso 
humano, como Iodim® 0,6 % (Angelini Pharma Espa-
ña), Oftasteril® 5 % (Brill Pharma) y Minims® povidona 
yodada 5 % (Bausch & Lomb), principalmente usadas 
como profilaxis periquirúrgica o en el manejo de in-
fecciones oculares superficiales leves. En el ámbito ve-
terinario, estas presentaciones pueden emplearse de 
forma off-label, lo que proporciona alternativas seguras 
y eficaces cuando se requiere antisepsia ocular.20,21

Polihexanida 
La polihexanida es un antiséptico de amplio espec-

tro de interés creciente en oftalmología por su excelente 
perfil de seguridad y eficacia frente a bacterias grampo-
sitivas, gramnegativas, hongos y protozoos, incluidas 
biopelículas.21 Su mecanismo de acción se basa en la 
interacción con los fosfolípidos de la membrana celular, 
provocando su desestabilización y muerte celular. 

En oftalmología veterinaria, la polihexanida 
se ha incorporado en formulaciones comerciales 
a concentraciones muy bajas (p. ej., 0,0001 %), 
en combinación con otros antisépticos, como parte 
del manejo tópico de úlceras corneales con bordes 
desprendidos.22 En humana, se ha utilizado con éxito 
frente a Acanthamoeba spp.,23 si bien en veterinaria su 

Células inflamatorias
Los
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uso en este contexto se basa principalmente en la 
extrapolación de dicha evidencia. 

En España, se comercializa Septostil® (Laboratorios 
Vetilea), que combina polihexanida al 0,0001 % con 
otros compuestos antisépticos. Entre las formulacio-
nes destinadas al uso humano, cabe destacar Ocudox® 
spray (Brill Pharma), que combina polihexanida con 
ácido hipocloroso, y Akantior® (SIFI, SpA), ambas sus-
ceptibles de utilización off-label en perros y gatos.

Ácido hipocloroso (HOCl) en baja concentración
El HOCl ha ganado popularidad en los últimos años 

debido a su perfil de seguridad y amplio espectro anti-
microbiano, que abarca bacterias, hongos, virus y bio-
películas.17,24 Este compuesto, generado de forma natu-
ral por los neutrófilos durante la respuesta inmune in-
nata, actúa a través de mecanismos de daño oxidativo 
sobre los microorganismos. Su alta eficacia, combinada 
con una mínima toxicidad, lo convierte en una alterna-

tiva prometedora para ciertas indicaciones oftálmicas, 
siempre que se use a concentraciones de 0,01 %.25,26

 Su uso en oftalmología incluye la higiene de párpa-
dos en blefaritis, el manejo de conjuntivitis y queratitis 
superficiales, y la profilaxis perioperatoria.25,26 Aunque 
no sustituye a los antibióticos en infecciones graves, 
constituye una alternativa segura y eficaz para reducir 
el uso de antimicrobianos tópicos y tratar biopelículas 
de superficie ocular. Cabe destacar que es apto para 
uso crónico.25

En la actualidad, no hay productos oftálmicos 
veterinarios autorizados en España que contengan ácido 
hipocloroso a la dosis recomendada. Su aplicación en 
pequeños animales se realiza habitualmente mediante 
formulaciones de humana tales como Ocudox spray 
oftálmico® (Brill Pharma), o a través de productos 
veterinarios disponibles en otros países, como 
Vetericyn Plus Ophthalmic Gel® (Innovacyn, EE. UU.), 
MicrocynAH Ophthalmic Gel® (Compana Pet Brands, 

Tabla 1. Principales antisépticos utilizados en oftalmología veterinaria, mecanismos de acción, 
espectro antimicrobiano y consideraciones clínicas 

Mecanismo 
actuación

Espectro 
antimicrobiano Indicaciones Comentarios Productos disponibles en España

Povidona 
iodada

Desnaturaliza 
proteínas, 
lípidos y ácidos 
nucleicos.

Bacterias grampositivas.
Bacterias gramnegativas. 
Hongos, virus, 
protozoos y esporas.
Biopelículas.

Antiséptico 
periquirúrgico.
Enfermedad de SO 
y anejos leve.

Concentración 0,2-1 %.
Irritante a >concentración.

Iodim 0,6%**(Angelini Pharma España).
Oftasteril 5%** (Brill Pharma).
Minims povidona iodada 5%** (Bausch & Lomb).

Polihexanida 
(PHMB)

Desnaturaliza 
fosfolípidos 
de membrana 
celular.

Bacterias grampositivas. 
Bacterias gramnegativas. 
Hongos, protozoos y 
biopelículas.

Antiséptico 
periquirúrgico.
Enfermedad de SO 
y anejos leve.

Eficaz frente a 
Acanthamoeba spp.
Concentración 0,02-0,08 %.

Ocudox spray oftálmico** (Brill Pharma).
Akantior** (SIFI, SpA).
Septostil* (Laboratorios Vetilea).

Ácido 
hipocloroso

Genera daño 
oxidativo.

Bacterias grampositivas.
Bacterias gramnegativas.
Hongos, virus y 
biopelículas. 

Antiséptico 
periquirúrgico.
Enfermedad de SO 
y anejos leve.

Concentración 0,01 %. Ocudox spray oftálmico** (Brill Pharma).
MicrocynAH ophthalmic gel  (Compana Pet Brands, 
EE.UU.).
Vetericyn Plus Ophthalmic Gel y Wash  (Innovacyn, 
EE.UU.).
Hypochlorine eye care hidrogel   (JTPharma, Italia).

EDTA Unión a cationes 
divalentes 
(Ca,Zn),  
potenciando 
eficacia 
antibióticos.

Coadyuvante de 
antibióticos, facilitando 
penetración y limitando 
la formación de 
biopelículas.

Enfermedad de SO 
y anejos leve.
Enfermedad 
crónica o 
persistente como 
coadyuvante.

Usar 5 minutos antes que 
resto de medicación.
No se recomienda utilizar 
>15 días.
Combinado con 
polisorbato 80 y/o Tris.

Ophtaprime* (Domes Pharma). 

Ácido bórico Altera 
mecanismo 
enzimático.

Reducida capacidad 
antiséptica.

Limpiador ocular 
de uso crónico que 
ayuda a eliminar 
síndrome tinción 
lacrimal. 
Enfermedad de SO 
y anejos leve.

Ocryl* (Domes Pharma).
Sicc-ostil protect* (Laboratorios Vetilea).
Lavatears* (Santgar SA).
Angels’ Eyes   (H&C Animal Health).

Hexamidina Desnaturaliza 
la membrana 
celular.

Bacterias grampositivas. 
Algunas bacterias 
gramnegativas.
Protozoos.

Enfermedad de SO 
y anejos leve.

Eficaz frente a 
Acanthamoeba spp. (< que 
polihexanida).

Septostil* (Laboratorios Vetilea).

Ozono Genera daño 
oxidativo.

Bacterias grampositivas.
Bacterias gramnegativas.
Hongos, virus y 
biopelículas.

Limpiador ocular, 
especialmente en 
úlceras corneales 
o queratitis 
infecciosa.
En forma de 
aceites en la 
región periocular 
en heridas o 
infecciones.

Bajas concentraciones (<5 
ppm en agua, <20 µg/ml en 
colirios) para minimizar 
riesgo queratitis química.

Ozonest**(Esteve Laboratorios).

(*veterinaria nacional, **humana,   veterinaria de importación)

Se incluyen las formulaciones disponibles en España, tanto de uso veterinario* como humano** (para su uso off-label en veterinaria) o, en su defecto, productos veterinarios 
disponibles en otros países para su importación    . SO: superficie ocular.
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EE. UU.) o Hypochlorine Eye Care® (JTPharma, Italia). 
Esta situación refleja tanto una limitación en el mercado 
nacional como una oportunidad para el desarrollo de 
formulaciones específicas en veterinaria. 

Ácido etilendiaminotetraacético (EDTA)
El EDTA es un agente quelante ampliamente utili-

zado en oftalmología por su capacidad para unirse a 
cationes divalentes como calcio y zinc.27 

En medicina veterinaria, el EDTA se ha utilizado 
ampliamente como tratamiento auxiliar en úlceras 
corneales complicadas, actuando como antiproteolíti-
co a concentraciones de 0,1-1 %,28 y en queratopatías 
cálcicas, donde se emplea como quelante de calcio en 
concentraciones de 1-5 %.29 

Aunque las propiedades antisépticas del EDTA se co-
nocen desde hace más de 50 años,30 su uso como anti-
séptico y coadyuvante de antibióticos (a concentración 
de 0,05-0,1 %) es relativamente reciente. Su principal va-
lor reside en su función como coadyuvante terapéutico, 
actuando como potenciador y sinergista de la acción de 
los antibióticos.31 Su mecanismo de actuación consiste 
en desestabilizar la membrana externa de las bacterias, 
favoreciendo la penetración de antibióticos.32 Este efecto 
es relevante tanto frente a bacterias grampositivas como 
gramnegativas, pero cobra especial importancia 
en estas últimas, ya que su doble envoltura ce-
lular actúa como una barrera física y funcio-
nal que limita la acción de muchos antimi-
crobianos.33 Así, en infecciones crónicas o 
persistentes causadas por gramnegativos 
como Pseudomonas spp., Chlamydia spp., 
Enterobacter spp., Bordetella bronchiseptica 
o Pasteurella multocida, el EDTA facilita la 
superación de este obstáculo y potencia la 
eficacia de los tratamientos antibióticos. Por 
este motivo, en los últimos años se ha incorpora-
do en formulaciones oftálmicas junto con tensoactivos 
(como polisorbato 80) o tampones (como trometamina), 
con el fin de optimizar la actividad de los antimicrobia-
nos tópicos en cuadros refractarios o de curso crónico.31 
Aunque aún se requiere más evidencia clínica para 
establecer protocolos estandarizados, la experiencia 
disponible respalda al EDTA como una herramienta 
coadyuvante valiosa en el abordaje de infecciones ocu-
lares refractarias.

Tris (hidroximetilaminometano)
También conocido como trometamina, el Tris es un 

agente tampón que se ha incorporado en formulacio-
nes oftálmicas con fines terapéuticos, especialmente 
por su capacidad para modificar el pH y potenciar 
la acción de otros compuestos. Si bien no posee pro-

piedades antisépticas directas, el Tris se emplea como 
componente tampón en combinaciones que incluyen 
agentes como el EDTA y surfactantes, los cuales faci-
litan la desorganización de la membrana externa de 
bacterias gramnegativas, debilitando su resistencia 
natural y favoreciendo la penetración de antibióticos 
tópicos.32 Esta sinergia ha sido especialmente relevante 
en el tratamiento de infecciones oculares asociadas a 
biopelículas, en las que las bacterias adoptan una for-
ma más resistente a los tratamientos convencionales.33 

En medicina veterinaria, las soluciones de Tris-EDTA 
se pueden emplear como adyuvantes en la limpieza y 
preparación del ojo antes de la aplicación de antimi-
crobianos, particularmente en casos crónicos o refrac-
tarios. El Tris ha demostrado ser bien tolerado por la 
superficie ocular y representa una herramienta útil en 
terapias combinadas para optimizar la eficacia del tra-
tamiento sin aumentar la toxicidad local.

Polisorbato 80
También conocido como Tween 80, el polisorbato 80 

es un tensioactivo no iónico ampliamente utilizado en 
formulaciones farmacéuticas oftálmicas debido a su 
capacidad para solubilizar compuestos lipofílicos y es-
tabilizar emulsiones.34 Aunque no es un antiséptico en 

el sentido estricto, se ha descrito que posee pro-
piedades que pueden contribuir a la reduc-

ción de la carga microbiana, especialmente 
al alterar la integridad de las membranas 
celulares bacterianas y facilitar la disper-
sión de biopelículas.35 

En oftalmología veterinaria, el polisor-
bato 80 se emplea principalmente como 

excipiente en colirios y soluciones oftál-
micas y, en algunos casos, como adyuvante 

en combinaciones con antimicrobianos, con el 
objetivo de mejorar su penetración y biodisponibi-

lidad. Si bien la mayor parte de la evidencia procede de 
estudios en oftalmología humana,34,36 esta información 
se extrapola al ámbito veterinario, donde su uso se 
considera de interés especialmente en el manejo de in-
fecciones oculares crónicas o recidivantes. Además, su 
perfil de seguridad ocular está bien establecido, mos-
trando buena tolerancia en la superficie ocular incluso 
en tratamientos prolongados.34

En el ámbito veterinario, actualmente se encuentra 
disponible una presentación comercial que combina 
Tris, EDTA y polisorbato 80, lo que la convierte en un 
producto muy interesante para su uso en pequeños 
animales (Ophtaprime®, Domes Pharma).37 Esta 
presentación, además de actuar como un producto de 
limpieza ocular, prepara la superficie ocular y facilita 
la acción de los antibióticos. No obstante, cabe destacar 

La resistencia 
antimicrobiana 
exige reducir 
antibióticos y 

adoptar nuevas 
estrategias
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que el efecto tensioactivo del polisorbato limita su uso 
en el tiempo, recomendándose un máximo de 15 días. 
En caso de necesitar una administración más mantenida 
en el tiempo, se recomienda el uso de Ocryl® (Domes 
Pharma), que posee Tris y ácido bórico. En pacientes 
con alteración de la película lagrimal el uso regular 
de este combinado podría disminuir la proliferación 
de microorganismos patógenos y ayudar a mantener 
una carga microbiana controlada, lo que disminuye la 
incidencia de recurrencias clínicas, mejora el confort 
ocular y limita el uso reiterado de antibióticos. 

Citrato de sodio
Conocido principalmente por su papel como agen-

te quelante suave, el citrato de sodio puede ejercer un 
efecto sinérgico cuando se emplea como coadyuvante 
en combinación con antibióticos u otros antisépticos, 
como el EDTA o formulaciones tamponadas con Tris.38 
Aunque presenta una menor capacidad quelante que 
el EDTA, su perfil de tolerancia tisular es más favora-
ble, por lo que se considera más adecuado para una ad-
ministración tópica repetida o de uso crónico.39 Su me-
canismo de acción se basa en la capacidad de secues-
trar cationes divalentes esenciales para la integridad 
de la membrana externa de bacterias (principalmente 
el calcio).40 De forma similar al EDTA, desestabiliza la 
pared celular bacteriana, lo que facilita la penetración 
de otros agentes antimicrobianos. 

En oftalmología humana, se utiliza sobre todo en lá-
grimas artificiales y emulsiones lubricantes con efecto 
antioxidante y modulador, como Hyabak® (Labora-
toires Théa), Cationorm® (Santen) y Emustil® (SIFI), 
donde actúa como coadyuvante en la protección de la 
superficie ocular y en la estabilización de la película 
lagrimal. Hasta la fecha, no hay productos con citra-
to de sodio registrados para uso ocular veterinario en 
España.

Ácido bórico
El ácido bórico es un compuesto de uso tradicional 

con propiedades antimicrobianas leves, utilizado prin-
cipalmente como coadyuvante en soluciones oftálmi-
cas para el lavado ocular o como vehículo tamponador. 
Su acción se basa en la alteración del metabolismo en-
zimático microbiano, lo que limita la proliferación de 
bacterias y hongos.41 Aunque su actividad antiséptica 
no es tan potente como la de otros agentes, su bajo po-
tencial irritativo y su efecto calmante lo convierten en 
una opción útil en productos formulados para el ma-
nejo de conjuntivitis leve o como apoyo en la higiene 
ocular.39 

En el ámbito veterinario, existen algunos productos 
comerciales que incorporan ácido bórico como 

ingrediente clave (Ocryl®, Domes Pharma; Sicc-ostil 
protect®, Vetilea; Lavatears®, Santgar SA; Angels’ 
Eyes®, H&C Animal Health). Estos preparados 
aprovechan el suave efecto antimicrobiano del ácido 
bórico para la higiene ocular, el alivio de irritaciones 
leves y el enjuague postdiagnóstico. Además, el ácido 
bórico se ha empleado en soluciones destinadas al 
control del síndrome de tinción lagrimal. Su leve 
acción antimicrobiana39 y su capacidad para regular 
el microambiente periocular, especialmente a través 
de la modificación del pH y la reducción de la carga 
bacteriana superficial, contribuyen a limitar la 
proliferación bacteriana y la oxidación de componentes 
lagrimales, lo que puede ayudar a disminuir la 
intensidad de las manchas rojizas perioculares.42

Hexamidina
En su forma salina, la hexamidina diisethionato es 

un antiséptico con actividad antimicrobiana de amplio 
espectro, especialmente eficaz frente a bacterias gram-
positivas, algunas gramnegativas y ciertos protozoos, 
como Acanthamoeba spp.43,44 Su mecanismo de acción se 
basa en la alteración de la membrana celular microbia-
na, lo que conduce a la lisis celular.39 

La hexamidina presenta una buena tolerancia ocular 
cuando se utiliza en concentraciones adecuadas, aun-
que puede causar irritación si se aplica en soluciones 
muy concentradas o de forma prolongada. 

En oftalmología veterinaria no existen estudios es-
pecíficos que avalen su uso como principio activo in-
dependiente; sin embargo, su empleo se basa en la ex-
trapolación de la evidencia humana y en su inclusión 
en formulaciones comerciales combinadas.43-45 En vete-
rinaria disponemos de Septostil® (laboratorios Vetilea), 
cuya composición incluye hexamidina (0,05 %), poli-
hexanida (0,0001 %), EDTA (0,05 %) y fosfatos, lo que 
le proporciona un perfil interesante para el tratamiento 
de infecciones leves de superficie ocular. 

Ozono
El ozono ha surgido como un agente con potencial 

prometedor en la antisepsia ocular veterinaria, gracias 
a su fuerte poder oxidante.45 Además, posee propieda-
des antiinflamatorias y cicatrizantes, lo que refuerza su 
interés como coadyuvante. 

En medicina humana se recomienda mantener con-
centraciones bajas (<5 ppm en agua, <20 µg/ml en coli-
rios) para minimizar la irritación tópica.46 En medicina 
veterinaria, no hay estudios estableciendo las concen-
traciones recomendadas, por lo que suele extrapolarse. 
En pequeños animales se emplea principalmente en 
forma de agua ozonizada para el lavado y la desinfec-
ción de la superficie ocular, especialmente en casos de 
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úlceras corneales o queratitis infecciosa, y en forma de 
aceites ozonizados aplicados en la región periocular 
para favorecer la curación de heridas o tratar infeccio-
nes.47-48 No obstante, su aplicación clínica requiere pre-
caución, ya que si se emplea en concentraciones eleva-
das o sin vehiculizar adecuadamente (agua o agentes 
ozonizados) puede provocar queratitis química.49 Ade-
más, exposiciones frecuentes o no controladas pueden 
provocar estrés oxidativo crónico en células epiteliales 
y endoteliales, afectando la cicatrización. A pe-
sar de los resultados preliminares positivos,50 
la evidencia científica en oftalmología ve-
terinaria es aún limitada, por lo que se 
requieren más estudios controlados que 
permitan establecer protocolos de uso se-
guros y eficaces. 

En conocimiento de los autores, actual-
mente no existen productos comerciales re-
gistrados en veterinaria que contengan ozo-
no para uso oftálmico, por lo que su aplicación 
depende de formulaciones off-label procedentes de la 
medicina humana, como el colirio Ozonest® (Labora-
torios Esteve). Al demostrarse que la acción bacterici-
da del ozono es menos potente y de inicio más lento 
que la de la povidona iodada al 0,6 %, no se justifica su 
aplicación perioperatoria.51

Biosecur®

Biosecur® es un extracto vegetal patentado derivado 
de cítricos (Citrus aurantium), rico en bioflavonoides 
y polifenoles. Los extractos cítricos y estos compues-
tos han demostrado actividad antimicrobiana frente a 
bacterias, hongos y virus en estudios experimentales,52 
lo que sustenta su interés como agente antiséptico de 
origen natural. 

Este extracto se ha incorporado en formulaciones of-
tálmicas de uso humano, como Oftasecur® (Offhealth), 
y ha mostrado actividad antifúngica in vitro frente a 
Candida albicans y Candida auris, incluyendo efectos 
sobre biopelículas, según estudios experimentales y 
datos técnicos disponibles.53,54 Sin embargo, hasta la fe-
cha no existen registros de su aprobación para uso ve-
terinario. Cualquier aplicación en animales sería una 
práctica off-label, que requiere evaluación crítica de se-
guridad y eficacia antes de su implementación clínica. 
Aunque no sustituye a antisépticos de amplio espectro 
como la polihexanida o la povidona yodada, Biosecur® 
representa una alternativa útil para la higiene ocular, 
presentándose también en formato toallitas para la 
limpieza palpebral y conjuntival.55 Su buena tolerancia 
permite su uso repetido, si bien su efecto antimicro-
biano es limitado en comparación con los antisépticos 
oftálmicos convencionales.12 

Radiación ultravioleta (UV)
La radiación UV, en particular la UV-C (con longitu-

des de onda entre 200 y 280 nm), ha demostrado una 
elevada eficacia antimicrobiana frente a bacterias, vi-
rus y hongos. 

En oftalmología veterinaria, su uso directo como 
antiséptico ocular es todavía limitado y experimen-
tal, pero despierta un interés creciente como herra-
mienta no farmacológica en el control de infecciones 

corneales resistentes.55 Por otro lado, la terapia 
de cross-linking del colágeno corneal utiliza 

radiación UV-A (365 nm) asociada a ribo-
flavina como fotosensibilizante, y no UV-
C. Esta técnica se ha aplicado en algunos 
casos de queratitis infecciosa en anima-
les, especialmente en equinos y caninos, 

con el objetivo de reforzar la estructura 
corneal y reducir la carga microbiana.55,56 

Además de su posible efecto antimicrobiano 
indirecto, este tratamiento induce la formación 

de enlaces covalentes entre las fibras de colágeno cor-
neal, contribuyendo a la estabilización biomecánica de 
úlceras progresivas. No obstante, su aplicación debe 
realizarse bajo condiciones estrictamente controladas, 
ya que una exposición inadecuada a radiación UV-A 
puede generar daño tisular y efectos adversos sobre el 
epitelio y el endotelio corneal. A pesar de su potencial, 
se requieren más estudios clínicos en medicina veteri-
naria para definir con mayor precisión su seguridad, 
eficacia e indicaciones en la práctica clínica habitual.

Otros agentes con aplicación potencial en 
oftalmología veterinaria

Además de los antisépticos previamente citados, se 
están investigando nuevos agentes con potencial apli-
cación en oftalmología veterinaria. La actividad in vitro 
de la N-acetilcisteína es significativa frente a los pató-
genos más relevantes responsables de queratitis infec-
ciosa en perros y gatos, lo que respalda su papel como 
antiséptico ocular.12,59 Sin embargo, todavía se requie-
ren estudios in vivo que confirmen su seguridad, efica-
cia clínica y pautas de uso en animales de compañía. 

De forma paralela, un estudio reciente identificó que 
el Polyquaternium-133 al 0,1 % presenta una notable 
actividad antiséptica frente a patógenos comunes en 
oftalmología, incluso a bajas concentraciones, lo que 
sugiere un perfil prometedor para futuras formulacio-
nes oftálmicas.12 

Antisépticos de uso limitado en 
oftalmología veterinaria

No todos los compuestos antisépticos disponibles 
son apropiados para su aplicación ocular, ya que al-

Los antisépticos 
ofrecen amplio 

espectro 
y bajo riesgo 

de resistencias 
en infecciones 

oculares
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gunos pueden inducir toxicidad sobre las estructuras 
oculares o no cuentan con respaldo suficiente en medi-
cina veterinaria. 

A continuación, se describen algunos de los antisép-
ticos cuyo uso debe limitarse o manejarse con especial 
precaución en el ámbito oftálmico veterinario. 

Clorhexidina
Uno de los compuestos más ampliamente utilizados 

en la desinfección general es la clorhexidina, una bi-
guanida catiónica que ejerce su acción antimicrobia-
na al alterar la membrana celular bacteriana. A bajas 
concentraciones actúa como bacteriostático, mientras 
que a mayores dosis puede ser bactericida. Aunque su 
espectro de acción incluye predominantemente bac-
terias grampositivas, también presenta cierta eficacia 
frente a gramnegativas, hongos y virus. Sin embargo, 
su aplicación oftálmica requiere cautela, ya que con-
centraciones superiores al 0,05 % pueden generar irri-
tación significativa en la córnea y la conjuntiva.60 Por 
ello, únicamente se considera segura en formulaciones 
específicamente diseñadas para el uso ocular, como 
ciertas soluciones a base de digluconato de clorhexidi-
na ≤0,05 % (Iryplus® limpiador ocular, Fatro).

Peróxido de hidrógeno (H₂O₂)
En contraste con la clorhexidina, el peróxido de hi-

drógeno, pese a su conocida potencia antiséptica y su 
capacidad para destruir bacterias, virus, hongos y es-
poras mediante la generación de radicales libres, pre-
senta una toxicidad elevada para los tejidos oculares. 

Debido a su efecto citotóxico sobre la córnea y la 
conjuntiva, su uso en la superficie ocular está comple-
tamente desaconsejado. Su aplicación queda limitada 
a la desinfección de instrumental o a sistemas de lim-
pieza de lentes de contacto, siempre que exista un paso 
posterior de neutralización.

Aceite de árbol de té
El aceite esencial de Melaleuca alternifolia, común-

mente conocido como aceite de árbol de té, posee re-
conocidas propiedades antimicrobianas, antifúngicas 
y antiinflamatorias.61 

En oftalmología veterinaria, su aplicación ocular 
directa es muy limitada debido a su potencial irritante 
y citotóxico para los tejidos oculares, especialmente en 
su forma concentrada. Sin embargo, se han utilizado 
formulaciones diluidas o combinadas con otros 
excipientes menos agresivos para el tratamiento de 
blefaritis, demodicosis palpebral y otras afecciones 
perioculares, principalmente en perros. Su eficacia 
contra Demodex spp., bacterias grampositivas y algunos 
hongos lo convierte en una opción interesante como 

antiséptico tópico periocular.62 Aun así, su uso debe 
realizarse con extrema precaución, evitando el contacto 
directo con la superficie ocular, lo cual, en la mayoría de 
los casos, puede llegar a ser complejo. 

Compuestos de plata
Los compuestos de plata, como el nitrato de plata o 

las nanopartículas de plata, han demostrado una nota-
ble actividad frente a microorganismos multirresisten-
tes,63 lo que ha despertado un renovado interés en su 
uso médico. No obstante, su empleo en oftalmología 
veterinaria sigue siendo muy limitado y está mayori-
tariamente restringido al ámbito experimental. El alto 
riesgo de toxicidad ocular,39 la escasa experiencia clí-
nica en animales y la ausencia de formulaciones espe-
cíficamente diseñadas para el uso oftálmico impiden, 
por el momento, su utilización rutinaria en la práctica 
clínica veterinaria.

En conjunto, estas consideraciones subrayan la im-
portancia de evaluar cuidadosamente el perfil de se-
guridad y eficacia de cada antiséptico antes de su 
aplicación en la superficie ocular, priorizando siempre 
aquellos compuestos con evidencia clínica favorable y 
bajo riesgo de toxicidad.

Ventajas y limitaciones de los 
antisépticos oculares

Sin duda alguna, una de las principales ventajas de 
los antisépticos es (1) su amplio espectro de acción.39 
Esta actividad multitarget se debe a mecanismos de ac-
ción inespecíficos, como la oxidación o la desnaturali-
zación de proteínas microbianas, lo cual hace que la (2) 
probabilidad de generar resistencias sea extremada-
mente baja o prácticamente nula, incluso en tratamien-
tos repetidos.38 Otra ventaja destacable es (3) su rápida 
acción y su capacidad para reducir la carga microbiana 
de forma significativa sin necesidad de esperar al re-
sultado de cultivos.64 Esto los convierte en una opción 
ideal para su uso en fases iniciales del tratamiento, en 
procedimientos perioperatorios o en pacientes con in-
fecciones leves o de etiología no confirmada. Además, 
muchos antisépticos tienen (4) bajo coste y (5) buena 
estabilidad, lo que facilita su uso rutinario tanto en 
consulta como en tratamiento domiciliario. A ello se 
suma que (6) algunos de estos compuestos mejoran la 
penetración de los antibióticos y otros antisépticos,39 
por lo que su uso concomitante potencia los resultados 
clínicos. Este efecto es particularmente relevante frente 
a infecciones crónicas o recurrentes, donde la asocia-
ción con agentes quelantes o potenciadores (como el 
EDTA) facilita la penetración de antibióticos en bacte-
rias gramnegativas, tradicionalmente más refractarias 
al tratamiento debido a su doble membrana y a la ten-
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dencia a formar biopelículas.
A pesar de sus múltiples beneficios, el uso de anti-

sépticos en oftalmología veterinaria no está exento de 
limitaciones. En primer lugar, la (1) evidencia clínica en 
animales aún es escasa para muchas moléculas, espe-
cialmente en lo que respecta a estudios controlados, far-
macocinética ocular y validación de protocolos específi-
cos por especie. La extrapolación de datos de medicina 
humana, aunque útil, no siempre resulta adecuada 
debido a las diferencias anatómicas y fisioló-
gicas entre especies. Asimismo, la tolerancia 
ocular varía entre especies y depende de 
la concentración y el vehículo del anti-
séptico. Otro aspecto importante es el (2) 
potencial irritativo de ciertos antisépticos 
si no se utilizan en concentraciones ade-
cuadas o en formulaciones específicamen-
te diseñadas para uso oftálmico. Además, 
(3) no todos los antisépticos tienen una acción 
selectiva sobre patógenos. Algunos pueden inter-
ferir con la cicatrización o generar efectos indeseados 
sobre tejidos sanos, si se usan de manera prolongada o 
inapropiada,39 por lo que se recomienda seguir las in-
dicaciones del prospecto. También se debe considerar 
que muchos de estos compuestos (4) no penetran en 
profundidad, por lo que su uso está limitado a super-
ficies externas oculares (conjuntiva, párpados, córnea 
superficial), y no son eficaces en infecciones intraocu-
lares o en queratitis profundas. Finalmente, aunque los 
antisépticos tienen un papel valioso en la reducción del 
uso de antibióticos, (5) no deben considerarse sustitu-

tos universales. En infecciones graves, progresivas o en 
úlceras corneales profundas con riesgo de perforación, 
el uso de antibióticos basados en cultivo y pruebas de 
sensibilidad sigue siendo, sin duda alguna, el estándar 
de referencia.

Conclusión
La incorporación racional de antisépticos en oftal-

mología no solo favorece la higiene ocular, sino 
que también contribuye a reducir la depen-

dencia de antibióticos tópicos, ayudando 
así al control de la resistencia bacteriana. 
Además, determinados compuestos –
como el EDTA, el Tris o algunos tensioac-
tivos– pueden potenciar la penetración y 
eficacia de los antibióticos cuando se em-

plean concomitantemente, lo que refuerza 
su papel como adyuvantes terapéuticos en 

casos específicos. 
En medicina humana, la eficacia y seguridad 

de los antisépticos está ampliamente documentada, 
mientras que en medicina veterinaria los datos dispo-
nibles avalan su uso en contextos clínicos específicos. 
No obstante, aún se requieren estudios adicionales que 
permitan establecer protocolos estandarizados según 
especie y patología. 

En conjunto, los antisépticos representan una alter-
nativa segura y eficaz en el manejo de múltiples afec-
ciones oculares, siempre que se utilicen formulaciones 
adecuadas para la superficie ocular y se adapten a las 
necesidades clínicas de cada paciente.

Fuente de financiación: este trabajo no se ha realizado con fondos comerciales, públicos o del sector privado.
Conflicto de intereses: los autores declaran que no existe conflicto de intereses.

The sustained increase in bacterial resistance has prompted the search for therapeutic alternatives that help reduce 

antibiotic use, particularly in settings where empirical treatment is common. In this context, topical ophthalmic antiseptics 

have emerged as effective and safe tools applicable to both peri-surgical prophylaxis and the management of mild or 

superficial ocular conditions. Their broad spectrum of action —including bacteria, fungi, viruses, and protozoa—  along with 

their low likelihood of inducing resistance, positions them as strategic allies in daily clinical practice. This article reviews 

current evidence on the use of antiseptics in veterinary ophthalmology, emphasizing their clinical applications, therapeutic 

benefits, and limitations. It also highlights the need for further studies to establish species-specific and condition-specific 

protocols tailored to different clinical scenarios.

Summary

El uso racional 
de antisépticos 

reduce 
antibióticos sin 
comprometer la 
eficacia clínica
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